Ayotzinapa... ¿Por qué?
 
No son las Escuelas Normales Rurales de México, semillero de guerrilleros. Son las condiciones de desigualdad, injusticias y pobreza extrema, quienes crean la justa rebeldía y protesta social.
Así cómo el 2 de octubre de 1968, y el jueves de Corpus de 1971, México nuevamente está de luto. Una vez más el gobierno mexicano, ha segado las preciosas vidas de varias decenas de jóvenes estudiantes, esta vez, pertenecientes a la Escuela Normal Rural "Raúl Isidro Burgos" de Ayotzinapa, Guerrero.
Visto desde cualquier ángulo político, este es un crimen de Estado, perpetrado en contra del normalismo rural, y en contra de la Federación de Estudiantes Campesinos Socialistas de México, FECSM, que históricamente siempre han sido una voz crítica para el sistema político de México.
La memoria histórica de la que los mexicanos somos dados a olvidar con suma facilidad, no miente:
¿Quién asesinó a los maestros Genaro Vásquez Rojas y Lucio Cabañas Barrientos, este último egresado de Ayotzinapa? ¿Quién asesinó a los maestros normalistas rurales, Pedro Palma y Misael Núñez Acosta, precursores de la disidencia magisterial y fundadores de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación, CNTE, formados y egresados de la Normal Rural de Tenería, Estado de México? ¿Quién mandó cerrar, bajo pretexto de que ya no hacen falta más maestros, a las Normales Rurales de Mactumatzá, Chiapas, y a la gloriosa e histórica Escuela Normal Rural "Luis Villarreal" del Mexe, Hgo? ¿Quién en estos últimos 40 años en que el neoliberalismo en su forma más corriente y depredadora, ha sentado sus reales en México, ha atacado a la educación pública, laica, gratuita y de contenido crítico, científico y popular?
La respuesta es simple y sin mayores atajos: Es el sistema político mexicano y sus gobiernos en turno, llámese PRI, PAN o PRD, que para tal caso le significan lo mismo a nuestro pueblo y a las Escuelas Normales Rurales. ¿Acaso seguimos pensando que hay alguna diferencia entre estos tres partidos, cuando en realidad duermen y copulan juntos en la misma cama de ese acuerdo entre sicarios, llamado Pacto por México?
Ayer, especialmente en la década de los 60s y 70s, el PRI-gobierno utilizaba a grupos de choque y guardias blancas, así como a los aparatos de seguridad al servicio del Estado, para eliminar físicamente a quienes consideraba sus enemigos.
Hoy, en pleno siglo XXI, el sistema político de México sigue en su estrategia de acallar las voces que le son críticas, pero con una nueva modalidad: son las organizaciones criminales las que están al servicio del Estado mexicano, para hacerle el trabajo sucio que le permita seguir gobernando y saqueando al país en la más grande impunidad.
Esto es lo que pasó con los estudiantes normalistas de Ayotzinapa; lo que sucede en Puebla con el sátrapa de Moreno Valle; lo que ha sucedido en Tlatlaya, Estado de México, tierra del junior ladronzuelo del Cártel de Atlacomulco, Enrique Peña Nieto, en la que el ejército mexicano ejecuta extrajudicialmente a 22 personas, entre ellas a varios menores de edad; esto es lo que pasó en la guardería ABC en Hermosillo, Sonora. Hasta el momento, decenas de pequeños corazones esperan por justicia. Los Pinos, la casa de Alí-Babá y los 40 ladrones, jamás abre sus puertas para los padres que imploran se lleve a los tribunales a quienes, tratando de borrar sus fechorías, acabaron con la vida de quienes empezaban a vivir.
En estos tiempos de reformas estructurales, de un gobierno en el que no se mira en dónde acaba o comienza la frontera entre autoridades y criminales, lo menos que podemos decir, es de que condenamos esta barbarie ejercida en contra de quienes llevan el saber a las comunidades más remotas y abandonadas de México. Hay que decirlo con todas sus letras, los maestros egresados de las Escuelas Normales Rurales, tal como es el caso de Ayotzinapa, son quienes le enseñan las primeras letras y abren el mundo del saber y el conocimiento, al hijo del indígena y campesino mexicano. Los maestros normalistas no se formaron en la Ibero, el Tec de Monterrey o Harvard, se formaron y crecieron en las necesidades de sus comunidades de origen. Sólo quien ha sentido el hambre del cuerpo, puede entender el hambre por aprender de los libros y, con ello, dar un paso hacia la libertad de conciencia y organización. Con este crimen de Estado, el gobierno de México no apagó la luz de cualquier antorcha, apagó decenas de brillantes luces que alumbrarían los caminos de la niñez mexicana, especialmente de quienes están olvidados en las montañas y serranías del campo mexicano.
Si estas sencillas palabras llegan a algún normalista rural, recuerden que en la FECSM se aprende a educar para liberar a los oprimidos y no para seguir perpetuando a este gobierno de sicarios. La herencia del maestro Cabañas y Genaro Vázquez Rojas, de Pedro Palma y Misael Núñez Acosta, no se olvida. El dolor de la comunidad normalista rural, es nuestro dolor, su lucha es nuestra lucha, sus muertos son nuestros muertos. La noche no es eterna, algún día los tibios rayos del sol azteca, alumbrarán a nuestro pueblo. Esta pesadilla y larga noche pronto tienen que terminar. Por siempre, Ayotzinapa y la FECSM en nuestro corazón.
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